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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Cada libro de la serie Novias de Montana está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones amorosas son lo mejor!”

      

      

      

      
        
        Los fans de las series de Netflix Virgin River y Sweet Magnolias amarán este romance pequeño y entrañable en un pueblo.

      

      

      

      Nicky está decidida a encontrar a la persona que está robando miles de dólares de la empresa de su abuelo. Pero eso significa regresar a Montana y trabajar con Sam Delaney, el hombre que le rompió el corazón hace dos años. Enamorarse de él no fue la decisión más inteligente que haya tomado, y no piensa cometer el mismo error de nuevo.

      

      Sam es el director ejecutivo de Scotson Construction. Cuando el futuro de la empresa está en peligro, sabe que Nicky es la mejor persona para descubrir la verdad. Pero eso no hace que verla de nuevo sea más fácil. De la noche a la mañana, su vida cuidadosamente ordenada se sale de control. Él piensa que nada dura para siempre... hasta que Nicky le demuestra que el “para siempre” está más cerca de lo que cree.

      

      Para Siempre es el tercer libro de la serie Novias de Montana, pero puede leerse fácilmente de forma independiente. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a un personaje que te guste, puede que lo encuentres en otro libro. Para noticias sobre mis últimas publicaciones, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!
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      Nicky Scotson abrió la puerta de su casa esperando ver a su mejor amiga sonriéndole. Lo que encontró fue mucho peor.

      —Hola, Nicky —dijo una voz, mientras unos ojos color chocolate la miraban fijamente, sin rastro de una sonrisa.

      Su corazón se estrelló contra el pecho, atrapándole el aliento en un nudo doloroso. Dos años no habían cambiado en nada la forma en que reaccionaba ante Sam Delaney, director ejecutivo de Scotson Construction y el hombre al que había dedicado demasiado tiempo intentando olvidar.

      —¿Qué haces aquí?

      —Pensé que sería obvio.

      —Contigo nunca es obvio nada —gruñó ella. Hacía tiempo, había estado locamente enamorada del hombre que tenía frente a ella. Enamorarse de él durante sus prácticas de gestión en la empresa familiar no fue precisamente su decisión más inteligente. Y, al mirarlo ahora, se daba cuenta de cuán ingenua había sido. Hombres como Sam no juegan en serio; juegan por diversión.

      Apoyado casualmente en el marco de la puerta, cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Me estás mirando como si fuera un bicho bajo un microscopio.

      Nicky frunció el ceño.

      —No has respondido a mi pregunta. ¿Qué haces aquí?

      —No contestaste el correo que te envié.

      —No iré a Bozeman. Tengo una empresa que dirigir y ningún motivo para subirme a un avión contigo.

      Sam se inclinó hacia ella.

      —Eres consultora de empresas. Tengo un problema grave con la compañía de tu familia y eres la única persona que puede ayudar. Tienes que venir conmigo.

      Sus ojos se agrandaron. En su mensaje, él solo mencionaba una reunión en Bozeman.

      —¿Por qué no me dijiste eso en el correo?

      —No quería que nadie más supiera lo que está pasando.

      —¿No confías en tu personal?

      —En este momento, no confío en nadie.

      Eso no sonaba bien. Independientemente de lo que sintiera por Sam, él sabía que ella haría cualquier cosa por su familia.

      —Será mejor que entres —dijo ella.

      Él avanzó, bloqueando el sol de la tarde.

      —¿Dónde quieres hablar?

      —En el comedor. Es la segunda puerta a la izquierda.

      Lo siguió por el pasillo, deseando poder dar media vuelta y desaparecer fuera el resto de la tarde.

      Ayudar a su familia era una cosa. Ayudar al hombre que le rompió el corazón era algo que no quería hacer.

      Sam se detuvo en medio de la habitación, con las manos en la cintura y una expresión de determinación en el rostro.

      —Alguien ha robado miles de dólares de Scotson Construction. Quiero saber quién tomó el dinero, cuánto falta y cómo podemos evitar que vuelva a suceder.

      Nicky se sentó en la silla más cercana. Su abuelo había fundado la empresa hacía más de treinta años, convirtiéndola en una constructora exitosa gracias a su esfuerzo y determinación.

      —¿De cuánto dinero estamos hablando?

      —Más de ochenta y cinco mil dólares.

      Apoyó la cabeza entre las manos, intentando entender cómo había pasado desapercibido el fraude. Y por qué el director ejecutivo había volado hasta Denver para hablar con ella.

      —Hay otras consultoras en Montana que podrían ayudarte. ¿Por qué me quieres a mí y no a otra persona?

      —Conoces cómo funciona la empresa, eres discreta y profesional —dijo él, sentándose frente a ella—. Podríamos perder contratos importantes si se supiera que nuestro sistema financiero es defectuoso.

      —¿Lo sabe mi abuelo?

      —Él fue quien te sugirió.

      Sus ojos se agrandaron. Durante años, su abuelo se había negado a aceptar que ella tuviera las mismas habilidades que sus gerentes varones. De no ser por su jubilación, nunca le habrían permitido hacer la pasantía en su empresa.

      Sam la observaba desde el otro lado de la mesa.

      —Pagaremos lo que sea necesario para que encuentres el dinero. Si puedes hacerlo en seis semanas, estaré satisfecho. Mi única condición es que nadie sepa por qué estás trabajando en Bozeman.

      Nicky trató de no parecer sorprendida.

      —¿Te preocupa que los responsables se vayan?

      —¿Tú no lo harías?

      Tenía razón. Si ella hubiera desfalcado dinero, tampoco se quedaría después de la llegada de una auditora.

      —Si regreso, tendré que buscar un departamento. No me quedaré con mi papá y mi madrastra.

      Los ojos de Sam se suavizaron como melaza tibia. Creía que había ganado.

      Y ella sabía que así era. Pero no se lo pondría fácil.

      —Puedes usar uno de los Lofts en el Village.

      Recordaba haber visto fotos de los departamentos que Scotson Construction construyó hace unos años. Una serie de edificios de ladrillo rojo diseñados alrededor de jardines paisajísticos, cerca del centro de Main Street. Con cinco pisos, eran lo más parecido a un edificio de altura en Bozeman.

      —Si voy de incógnito, necesitaré una razón lógica para estar en Bozeman.

      —Diré que te contraté para hacer una auditoría de eficiencia. Siendo la nieta del accionista mayoritario y con tu reputación, no creo que tengas muchos problemas con nadie.

      Nicky frunció el ceño.

      —¿Qué quieres decir con “mi reputación”?

      —Eres tenaz, exigente y perfeccionista. Exactamente como tu abuelo.

      Ella le sostuvo la mirada, intentando decidir si esas cualidades eran un activo o una carga. Él le devolvió la mirada, desafiándola a ofenderse con su cumplido disfrazado.

      —Si voy contigo, necesitaré una oficina propia, acceso total a los registros de la empresa y que no intentes decirme cómo hacer mi trabajo.

      Esta vez, su relación sería bajo sus propias reglas: profesional, respetuosa y con la mayor distancia posible entre ellos.

      En los ojos de Sam brilló una sonrisa contenida.

      —De acuerdo. Pero me reservo el derecho de hacer sugerencias inteligentes.

      Ella se recostó en la silla, considerando cuán molestas podrían volverse sus sugerencias.

      —Siempre que recuerdes quién está a cargo de la investigación, no hay problema.

      Sam asintió.

      —También tengo mi propia empresa que dirigir.

      —¿Puedes manejarla desde Bozeman?

      Nicky tamborileó los dedos sobre la mesa.

      —Podría funcionar, pero solo si mi equipo puede asumir trabajo adicional.

      —Si hay algo que pueda hacer para ayudarte, dímelo.

      Ayudaría que no estuviera trabajando para él, pero eso no se podía cambiar.

      —Llamaré a mi equipo. Si pueden encargarse del trabajo, haré las maletas y me iré contigo a Bozeman.

      La sonrisa de alivio de Sam fue tan genuina que casi se olvidó de lo obstinado que podía ser. Si quería algo, nada lo detenía.

      Y ahora, la quería a ella.
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        * * *

      

      Después de un cambio rápido de ropa, Nicky encontró sus maletas y las rodó hasta su dormitorio. Sacando ropa del armario, la fue arrojando dentro de los bolsos abiertos antes de que cambiara de opinión sobre irse.

      Entre llamadas a su equipo y a su vecina, llenó tres maletas hasta que no cupo nada más. Al mirar una de las bolsas abultadas en medio de su cama, empezó a tener serias dudas sobre lo que había aceptado hacer.

      —Anímate. No puede ser tan malo.

      Sam estaba en el umbral, con aspecto de un hombre que realmente se preocupaba.

      —Es fácil para ti decirlo. Yo tengo seis semanas de vida familiar por delante. Seis semanas no tan gloriosas de consejos de moda, sugerencias de belleza y recomendaciones amorosas.

      Sam soltó una carcajada.

      —Pensé que Maureen habría dejado de hacer de casamentera después de que tu último novio se fuera.

      La cabeza de Nicky se alzó de golpe.

      —¿Cómo sabes de él? No te vi en todo el tiempo que estuve en Bozeman.

      —Querrás decir que te aseguraste de no verme. Pero escuché lo que estabas haciendo.

      —Fue Cody, ¿verdad? A mi hermano le hace gracia que Maureen intente emparejarme. Ya veremos si sigue riéndose cuando ella centre su atención en él.

      Por alguna razón extraña, Cody y Sam se habían hecho grandes amigos. Entre un director ejecutivo que creía tener derecho a decirle qué hacer y un hermano con tanto sentido común como un caracol, sabía que estaba a punto de entrar en territorio peligroso.

      —Por eso necesito mi propio apartamento. Al menos Maureen no podrá lanzarse sobre mí.

      —No estés tan segura —murmuró él.

      Parecía que alguien más también había sido blanco de las misiones de rescate de su madrastra. Cada vez que Nicky visitaba Montana, Maureen comprimía meses de consejos en el poco tiempo que tuviera disponible.

      Por más que pensara que las perlas de sabiduría de Maureen eran insoportables, había que admitir que la mujer era una fuerza imparable.

      Nicky levantó una de las maletas de la cama.

      —¿Tres maletas? —Sam miró las bolsas apiladas en la puerta.

      —Deberías agradecer que paré cuando lo hice. Si no, estarías pagando mucho más por exceso de equipaje.

      Frunciendo el ceño, echó un vistazo a su habitación.

      Esto era. El comienzo de las peores seis semanas de su vida.
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      —¿Estás practicando para un maratón o tratando de ganarme corriendo?

      Nicky detuvo su carrito de equipaje en medio del aeropuerto de Bozeman. Los ojos de Sam brillaban con diversión, y su boca estaba en serio peligro de esbozar una sonrisa. Ella se aferró al carrito mientras él se acercaba.

      Era momento de enfrentar una triste realidad. Nunca lograría sacar a ese hombre por completo de su sistema. Después de tres horas y media de tiempo juntos sin interrupciones, recordó lo adictivo que podía ser Samuel Delaney.

      Se pasó las manos por el traje. Se suponía que debía recordarles a ambos que ella volvía a Bozeman por negocios y nada más. Pero cuanto más se ensanchaba su sonrisa, más difícil le resultaba no sonreírle.

      —Si no puedes seguirme el ritmo, tal vez deberías marcarlo tú.

      Sam dio un paso más. Ella se dio cuenta demasiado tarde de que los tacones de diez centímetros no eran una buena idea. La ponían a la altura de los ojos del señor director ejecutivo. Y eso era un lugar peligroso.

      Los ojos marrones y pícaros se fundieron con los azules.

      —¿Quizás podríamos turnarnos?

      Nicky frunció el ceño.

      —¿Con qué?

      —Con marcar el ritmo.

      El calor le recorrió el cuerpo. Él estaba jugando sucio y su cuerpo infiel recordaba lo bien que podían compartir. Su mirada se apartó de sus ojos y se posó directamente en el rostro de su madrastra. Se le encogió el corazón. Primero Sam y ahora Maureen. Debía haber sido realmente mala para merecerlos a los dos en un solo día.

      —Cariño, me alegra tanto haberte encontrado. Cody dijo que llegabas con Sam. No pude resistirme a venir a saludarte. —Maureen abrió los brazos y la besó en cada mejilla. — También es bueno verte a ti, Sam. He organizado una pequeña barbacoa de bienvenida para Nicky. ¿Podrás acompañarnos?

      Nicky esperaba que no. Sam debía tener algo más importante que hacer que entablar una conversación educada en su patio.

      Él la miró. El brillo travieso había regresado con toda fuerza.

      Ella entrecerró los ojos. No se atrevería a decir que sí. No podía decir que sí. Tener a Maureen y a Sam en la misma casa, al mismo tiempo, la volvería loca.

      —Gracias —dijo Sam, lanzándole a su madrastra una sonrisa cegadora de varios megavatios—. Me encantaría ir.

      Los hombros de Nicky se desplomaron. Qué imbécil.

      —¿Quieres que lleve tus maletas a la camioneta? —preguntó él.

      Si no mirabas demasiado de cerca, jurarías que Sam Delaney estaba siendo su encantador yo de siempre. Pero Nicky sabía lo que le convenía. Ese hombre estaba seriamente delirando si creía que ella lo iba a dejar tocar algo suyo.

      —Puedo con ellas sola.

      —Entonces supongo que tendrás que seguirme —dijo, ofreciéndole el brazo a Maureen y guiándola hacia la salida principal.

      Lanzándole una mirada asesina directamente a las escápulas, Nicky murmuró cosas nada femeninas por lo bajo. A pesar de sus mejores intenciones, Samuel Delaney se había metido en su vida personal y no le hacía ni una pizca de gracia.

      Con un último empujón al carrito de equipaje, salió por las puertas del aeropuerto y se encontró con una cálida tarde en Montana. Y con las próximas seis semanas de locura que le esperaban.
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        * * *

      

      Nicky se plantó frente a la casa de su padre, contemplando el hermoso edificio de dos plantas. La había construido hacía diez años, y todavía lograba dejarla sin aliento.

      Piedra, madera y paredes de vidrio que conectaban el interior con el paisaje, creando un ambiente cálido y acogedor en el corazón del rancho fundado por su bisabuelo. Sería perfecto si uno ignoraba los vehículos que desbordaban el patio de grava.

      Se miró el arrugado traje rojo. La barbacoa de Maureen se había convertido en un evento social en toda regla.

      —No puedo entrar vestida así.

      Sam se tomó su tiempo para observar lo que ella había descartado en un segundo.

      Apretando la mandíbula, ignoró el calor que le subía a las mejillas.

      —Yo te veo bien —dijo él—. El nivel justo de arrugas para despertar simpatía, pero no tanto como para parecer una vagabunda.

      —Si eso pretendía hacerme sentir mejor, no lo logró. Conociendo a las amigas de Maureen, seguro que todas están vestidas con ese estilo informal pero de diseñador. Yo siento que llevo puesto el grunge aéreo.

      —A algunos nos gusta el grunge aéreo.

      Ella ignoró a su secuestrador de jeans. ¿Cómo podía alguien verse tan bien después de pasar casi todo el día en aeropuertos? Las arrugas de su camisa de algodón solo sumaban a su atractivo, junto con la sombra oscura en su mandíbula y el brillo travieso en sus ojos. A él no le importaba meterse en un desfile de moda improvisado, pero a ella sí. Su mirada voló hacia la camioneta.

      —Quieres que te pida una maleta, ¿verdad?

      Mordiéndose el labio inferior, Nicky sopesó entre ropa limpia y sin arrugas o seguir con el traje que pedía lavandería a gritos. Ganó la ropa limpia.

      —No sé en cuál maleta guardé mis pantalones y camisas. Tendremos que llevarlas todas adentro.

      Sam rodeó la camioneta con un suspiro resignado y abrió la puerta trasera. Agarró una de las maletas y casi la dejó caer al suelo.

      —¿Qué empacaste aquí? ¿Rocas?

      Un chillido emocionado llenó el aire, seguido del repiquetear de tacones sobre baldosas de pizarra.

      —¡Nicky, te extrañé!

      Emily corrió hacia ella con los brazos extendidos y una gran sonrisa en la cara. Nicky no pudo evitar devolverle la sonrisa a su hermanastra. Envuelta en una nube de perfume caro y una camisa rosa brillante, la abrazó con fuerza, agradecida de tener su compañía como escudo entre la perfección fashionista y su propio infierno de arrugas.

      —Te ves maravillosa. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que viniste a casa —dijo Emily, mirando feliz a Sam—. Deberías traer a mi hermana a Montana más seguido.

      —Una vez es más que suficiente —murmuró Nicky.

      Con un movimiento de sus rizos rojos sobre el hombro, Emily le lanzó una mirada neutra que puso nerviosa a Nicky. Su hermana tenía que estar loca si pensaba que Sam era algo más que su jefe actual.

      —Hola, hermanita. Cuánto tiempo sin verte —Cody saludó desde la puerta principal, bajando los escalones de dos en dos. La envolvió en un abrazo apretado que le exprimió todo el aire de los pulmones.

      —¿De dónde salieron todos esos músculos? —preguntó Nicky—. No me digas que estás yendo al gimnasio.

      —No necesitas gimnasio cuando tienes un rancho que administrar.

      Nicky le dio un golpecito a los bíceps duros como roca que flexionaba frente a ella.

      —¿Ya has hecho que alguna mujer se derrita con esos músculos, hermanito?

      Él le sonrió con picardía.

      —Estoy perfeccionando mi técnica. ¿Y esas maletas? Pensé que te quedabas en The Village.

      —Necesito cambiarme de ropa. ¿Qué te parece si usas todos esos músculos y llevas mis maletas a mi antigua habitación?

      Cody miró a Sam.

      —Creo que no sabes en lo que te has metido. Nicky te tendrá saltando por aros antes de que acabe la primera semana.

      Sam parecía divertido.

      —Ya me ha puesto reglas bastante estrictas, pero creo que puedo con lo que venga.

      Nicky miró a su hermanastro musculoso y a su jefe demasiado confiado.

      —¿Pueden dejar de hablar de mí como si no estuviera aquí? —gruñó, al ver la sonrisa que se extendía como sarpullido por la cara de Cody—. Si los dos hicieran lo que les digo, mi vida sería mucho más fácil.

      Cody levantó dos de sus maletas.

      —Tal vez sería más fácil, pero no tan divertida.

      Sam sonrió antes de seguir a Cody con la última maleta.

      Una oleada de calor le recorrió el cuerpo a Nicky.

      Emily carraspeó.

      —¿Me recuerdas otra vez por qué Sam voló hasta Denver para recogerte?

      —Trabajo y nada más —murmuró Nicky.

      —¿Qué esperas para entrar y darle un abrazo a tu abuelo? —Michael Roy Scotson estaba en el umbral de la puerta, captando la atención de todos como lo hacía con todo en la vida: en voz alta y con el mayor impacto posible.

      Las columnas blancas de piedra de la casa eran tan imponentes como el hombre de setenta y seis años que estaba allí, con los hombros rectos y una mirada impaciente en los ojos. No era un hombre que tolerara bien que le dijeran qué hacer, ni que esperara pacientemente a que apareciera una nieta fugitiva. Nada, salvo la muerte, frenaría a su mandón, anticuado y totalmente adorable abuelo.

      —Hola, abuelo. Me alegra verte. —Subiendo las escaleras, Nicky lo abrazó con fuerza, sonriendo para sí misma mientras su pelo gris y encrespado rozaba su mejilla.

      Él se echó hacia atrás, clavándola con una mirada que no admitía bromas.

      —Tienes mucho trabajo por delante, chica. Cuento contigo para que arregles este lío antes de que alguien se entere de nuestros problemas.

      —Haré lo mejor que pueda.

      Apretó su hombro.

      —Eso es todo lo que siempre hemos querido.

      Su voz áspera despertó recuerdos desagradables de la vida en la casa Scotson. El matrimonio de sus padres terminó cuando ella tenía catorce años. Tras un divorcio complicado, su madre se la llevó a Seattle. De adolescente, regresar a Bozeman para visitar a su padre era el peor momento de su vida. Echaba de menos a su madre, a sus amigos y la vida que había construido a cientos de kilómetros.

      Después de que su madrastra y sus hijos llegaron, los días despreocupados sin preocuparse por qué ropa usar se acabaron. Por más que lo intentara, nunca se había sentido cómoda en el mundo de Maureen, lleno de alta costura y accesorios caros. Y había intentado de verdad.

      —Me sorprende que quieras que te ayude, abuelo. ¿Qué pasó con esos gerentes varones que tenían acero en las venas?

      Su abuelo frunció el ceño.

      —Uno de esos idiotas causó este lío. Quizás más de uno. —La llevó hacia dentro y se detuvo frente a la escalera—. Si no puedo confiar en los hombres que escogí para darme cuenta de que hay un problema, menos confiaré en ellos para encontrar al culpable.

      La voz de Maureen se escuchó desde el vestíbulo.

      —Tengo que cambiarme, abuelo. Te veo pronto. —Nicky le besó la mejilla y entró apresuradamente.

      Alcanzó a su hermano y a Sam mientras dejaban sus maletas sobre la cama.

      —Nos vemos abajo —dijo Sam.

      —Está bien. Gracias por ayudarle a Cody con mis maletas.

      —De nada.

      Después de que Sam se fue, Nicky se sentó al borde de la cama y examinó su antigua habitación. Las paredes color crema habían sido reemplazadas por un azul muy suave. Cortinas de brocado dorado caían en pliegues suaves alrededor de las ventanas, y un candelabro de cristal colgaba del techo.

      —Es hermosa.

      Cody gruñó.

      —Mamá me volvió loco con sus charlas sobre colores y telas. Cada vez que me acercaba a la casa, quería que pintara otro color en las paredes para comparar muestras. La próxima vez que decida redecorar me voy de vacaciones. —Flexionó los dedos—. Tus maletas casi me cortan la circulación.

      —Eso explicaría la disfunción cerebral, entonces.

      —Muy graciosa. —Cruzando los brazos frente al pecho, le levantó una ceja—. Cuéntame de Sam. ¿Qué pasa entre ustedes dos?

      —Nada —gruñó—. Me contrató por seis semanas para hacer una auditoría de eficiencia.

      Las cejas de Cody se alzaron.

      —Lo conozco hace siete años. Algo pasa y no tiene nada que ver con modelos de eficiencia.

      Nicky desabrochó una de sus maletas. Un par de pantalones negros estaban aplastados entre tres pares de zapatos y cuatro vestidos.

      —Si crees que hay otra razón por la que Sam me trajo aquí, estás equivocado. Me iré antes de que te des cuenta.

      —Sam es mi amigo y un gran tipo, pero puede ser implacable. Tendría que ser un completo idiota para olvidar que saliste disparada hacia Denver después de trabajar con él. Me preocupo por ti, Nicky. Solo ten cuidado.

      Ella había sido cuidadosa la última vez, pero aun así terminó embarazada y con el corazón roto. Al abrir la tapa de la segunda maleta, agarró una blusa color albaricoque pálido. Sosteniendo la ropa en sus manos, se volvió hacia su hermano.

      —No necesito tener cuidado. Necesito ser inteligente.

      Metiendo las manos en los bolsillos, Cody se dirigió hacia la puerta.

      —Sabes dónde estoy si me necesitas. —Se detuvo en la entrada, escuchando lo que ocurría abajo—. Será mejor que te cambies rápido. Si no, mamá empezará a buscarte.

      Después de que él se fue, Nicky respiró aliviada. Dirigiéndose al baño en suite, sabía que no tenía mucho tiempo antes de tener que mezclarse con las amigas de Maureen. Mirándose en el espejo, necesitaba cada segundo que pudiera conseguir. La cara que le devolvía el reflejo no era la de una mujer profesional y segura.

      Era la cara de alguien que estaba enfrentándose de frente a muchos demonios incómodos que pensaba haber dejado atrás.
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      —Pensé que habías vuelto a Denver —dijo Sam, mirando a la ejecutiva transformada que tenía delante. La caída despreocupada de su melena rubia había desaparecido en una trenza elaborada. Y el traje rojo, que había hecho más por su bienestar en los últimos días que cualquier otra cosa, había sido reemplazado por un pantalón negro y una blusa de seda sin mangas. Lucía pulcra y correcta, nada que ver con el espíritu libre que lo había sorprendido en la puerta de su casa.

      —¿Por qué pareces lista para ir a trabajar?

      Nicky echó los hombros hacia atrás.

      —Mi ropa se supone que debe inspirar confianza.

      Sam observó su expresión seria y no pudo evitar que una sonrisa se le escapara por la comisura de los labios.

      —Es una barbacoa familiar, no una entrevista de trabajo.

      —No tienes idea —murmuró ella, sin llegar a mirarlo del todo mientras se acomodaba el borde de la blusa.

      Él se quedó mirando su boca mientras ella se mordía suavemente el labio inferior.

      —Bueno, desde una perspectiva completamente profesional, me gusta el color de tu labial.

      —Ravish Me Red.

      El corazón le dio un vuelco en el pecho.

      —¿Perdón?

      —El labial. Se llama Ravish Me Red.

      Sam volvió a mirar el labial con atención, y esperó que en el trabajo usara otro color.

      —Cariño, por fin llegaste —Maureen fue directo hacia su hijastra—. Tu padre está ayudando a Jordan McKenzie con el tractor. Pronto estará en casa —Su mirada recorrió la ropa de Nicky. La expresión neutra de su madrastra no auguraba nada bueno para el look profesional que ella esperaba proyectar.

      —Vamos a buscarles algo de beber y después te presentaré con todos —Maureen recorrió el salón con la mirada, saludando con la mano a una mujer madura sentada en una silla francesa de respaldo alto—. Te vas a acordar de la mayoría de los presentes, pero hay algunos amigos nuevos.

      Sam siguió a las dos mujeres mientras atravesaban la casa. Maureen parecía lista para posar en la portada de una revista de moda. En algún punto entre el aeropuerto y su casa, se había cambiado a un pantalón color crema y una túnica larga y vaporosa. La joyería dorada completaba el atuendo con un aire de elegancia discreta. Sin un solo cabello fuera de lugar, ni una gota de vino derramada de su copa de cristal, Maureen se movía por la sala con la eficiencia de una general en campaña.

      La reunión de familiares y amigos, perfectamente coordinada en colores, se desdibujaba en tonos beige y crema, con algún toque de azul marino o negro para romper la monotonía. A excepción de lo que él llevaba puesto, no se veía ni un solo par de jeans.

      Debió haberlo previsto, tratándose de la madrastra de Nicky. Dudaba mucho que sirvieran platos de carne, salchichas quemadas y baldes de ensalada de papa sobre una mesa en el patio. Hamburguesas gourmet de búfalo, alitas de pollo marinadas y ensalada de arroz salvaje servidos en vajilla de porcelana parecía un escenario mucho más probable.

      Mientras tomaba un sorbo de vino, un destello de color atravesando las puertas francesas llamó su atención. Emily parecía un caramelo de regaliz con su top fucsia y leggings negros. Un collar llamativo de color amarillo y naranja completaba el conjunto y le devolvía la esperanza de que alguien en la sala tenía sentido del humor.

      Una mujer de rostro severo se les acercó.

      —¿Quién es el bombón? ¿O tengo que esperar una invitación de boda para saber qué está tramando mi sobrina?

      Las mejillas de Nicky se encendieron más rojas que el traje que había usado en el avión.

      —¿Tía Valerie? ¿Cuándo llegaste?

      —He estado quedándome con Maureen y Gary esta última semana. Mi vuelo de regreso a Nueva York sale el lunes. ¿Vas a presentarme a tu galán?

      La tía Valerie ni parpadeó mientras Nicky ardía al lado de Sam.

      —Este es mi jefe, Sam Delaney, director ejecutivo de la empresa de mi abuelo.

      —¿El jefe, eh? Mis disculpas por asumir que Nicky había traído a su nuevo galán para la aprobación familiar.

      Una mirada que no lo hizo sentir nada cómodo se dibujó en el rostro de Valerie. Supo que estaba en problemas cuando el momento ajá se reflejó claramente en su expresión. Desde la raíz de su melena rubia teñida hasta la punta de sus tacones crema, supo que se venía un interrogatorio.

      —No serás el mismo jovencito que le rompió el corazón a Nicky hace dos años, ¿verdad?

      —Tía Valerie —chilló Nicky—. ¿Podrías no entrar en eso, por favor? Estoy trabajando con Sam por seis semanas. Solo eso.

      La tía Valerie enderezó la espalda y fulminó a Sam con la mirada.

      —Asegúrate de cuidar bien a mi sobrina esta vez.

      La presión arterial de Sam se disparó ante la sugerencia de que él había dejado el corazón de Nicky hecho trizas. No había nada de insensible en su decisión de alejarse lo más rápido posible de la hija del jefe. Ella había sido estrictamente una zona prohibida. Pero él aún se había caído de cabeza en sus grandes ojos azules y sus brazos abiertos.

      La tía Valerie lo miraba con desaprobación. Nicky parecía querer desaparecer en un agujero en el suelo.

      Algo inesperado sucedió al ver a Nicky sonrojarse de vergüenza. Sam olvidó lo frustrante, contradictoria y, francamente, distraída que podía ser. Olvidó todo, excepto cuánto había intentado siempre encajar. Sabía lo mucho que significaba para ella ser aceptada en el círculo social de su familia. Y lo difícil que podía ser eso.

      Su brazo se deslizó alrededor de la cintura de Nicky, atrayéndola fuerte contra su costado.

      —No tienes que preocuparte por Nicky. La cuidaré bien.

      Nicky se puso tan blanca como la servilleta que tenía en la mano.

      El rostro de Sam se endureció en una sonrisa firme.

      —Si nos disculpan, hay algunas cosas que tenemos que hacer antes de la cena.

      Antes de que la tía Valerie pudiera responder, él salió al exterior con Nicky todavía a su lado.

      Tan pronto llegaron al patio trasero, ella le apartó el brazo.

      —Mantén tus manos para ti, Sam Delaney. Ahora la mitad de la familia pensará que esta visita es más que negocios.

      —No, no lo pensarán. Les diremos que somos amigos.

      Él sonrió ante el ceño terco que mostraba en el rostro.

      —Deberías tener cuidado de que no cambie el viento y te deje arrugada de por vida.

      —Las arrugas son el menor de mis problemas. —Miró por encima del hombro y suspiró—. Tienes que prometer que nos iremos tan pronto como todos hayan terminado el postre.

      —¿Qué prisa tienes? Pensé que te gustaría ponerte al día con tu familia.

      —Necesito dormir bien antes de enfrentarme a la mayoría de ellos.

      Hasta Sam necesitaría prepararse mentalmente para pasar tiempo con la gente en la sala. Parecían inofensivos, pero compartir una hamburguesa de venado y una cerveza fría con la tía Valerie y sus amigas parecía tortura autoinfligida.

      Cody tenía la idea correcta: hacer acto de presencia y salir de la habitación lo antes posible. Con sus dos hermanastros desaparecidos, a él le tocaba sacar a Nicky de la casa sana y salva.

      —Postre, entonces. Pero me lo vas a deber.

      Una ligera sonrisa se dibujó en su rostro.

      —Trabajaré horas extra en la oficina.

      Fue el turno de Sam para suspirar. Trabajar con Nicky durante seis semanas iba a ser interesante.
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        * * *

      

      Sam condujo hacia el centro de Bozeman y al apartamento que Nicky llamaría hogar. Al final, la barbacoa en casa de sus padres fue más agradable de lo que ambos habían imaginado. Se quedaron hasta que se fueron los últimos invitados, pasando más tiempo con Cody y Emily que con cualquier otra persona.

      —¿Qué hora es? —preguntó Nicky.

      —Las once y media.

      Cubriéndose un bostezo enorme con la mano, ella se acomodó más en el asiento.

      —Fue genial ver a papá. Ojalá no trabajara tanto.

      —Se aburriría si no estuviera metido en mil proyectos. —Sam carraspeó—. Quiero hablar contigo sobre algo.

      —¿No puede esperar hasta mañana?

      —Necesito hablar contigo ahora.

      Su corazón latía con fuerza bajo la camisa. Sus palmas sudorosas agarraban el volante, como si estuviera a punto de caer en el bache más grande que había visto.

      —Actué como un idiota cuando estuviste aquí en tus prácticas. Me gustaste mucho.

      Esa era la mayor subestimación del año. Se había enamorado de la rubia que cayó en sus brazos el primer día en la oficina. Sonrió al recordar sus pies tropezando con el borde de una alfombra, los archivos desperdigados y su cuerpo pegado al suyo por dos segundos.

      —No debería haber dormido contigo. Soy el director ejecutivo de la empresa de tu abuelo y me comporté como un adolescente hormonal. Quiero decir que lo siento por haberte lastimado.

      El silencio llenó la cabina.

      Nicky debía estar pensando en lo que había dicho. Si la situación fuera al revés, él tampoco sabía cómo reaccionaría.

      Al mirar hacia ella, se dio cuenta rápidamente de lo que pasaba por su cabeza.

      Nada.

      Volvió a mirar. En algún punto entre “tengo algo que decirte” y “lo siento,” ella se había quedado dormida.

      El aire que no sabía que estaba conteniendo salió de sus pulmones. Adiós a su disculpa. Quería tener una buena relación laboral con Nicky, pero después de hoy no sabía qué pasaría. Todavía se sentía atraído por ella, todavía admiraba a la mujer en la que se había convertido.

      Pero nada de eso importaba. Ella estaba ahí para hacer un trabajo. Encontrar quién estaba robando a la empresa era su prioridad número uno. Cualquier sentimiento personal que tuviera hacia ella no iba a cambiar eso.

      Diez minutos después estacionó su camioneta en el sótano de los Lofts. Nicky no se movió. Él se quitó el cinturón de seguridad, salió del vehículo y cerró la puerta con un fuerte portazo. Nada.

      Se dirigió al asiento trasero, sacó sus maletas, las apiló dentro del ascensor y las llevó hasta su apartamento.

      Cuando terminó, volvió al sótano. Nicky seguía profundamente dormida.

      Con un profundo suspiro, abrió la puerta y se quedó mirando a la mujer que aún lo confundía.
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